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Los huesos de José

8 de febrero de 2020.
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¿Sabías que hay una lección muy impor-
tante que podemos aprender de los hue-
sos de José? Sí, el José de la Biblia. Hijo de 
Jacob.

Si José hubiese nacido en nuestros días, 
definitivamente él habría sido visto como un 
niño mimado. ¡Él tenía todo! Una bella casa, 
las mejores ropas, y además, era el “protegi-
do” de su padre.

José tenía muchas razones para volverse 
un adulto mimado... pero Dios misericor-
diosamente lo condujo a tierras extranjeras 
para ser un esclavo. De un momento a otro, 
su vida cambió, no tenía nada. Bueno, casi 
nada... pues dentro de él permanecieron la fe 
y lealtad. Dos preciosas piedras.

Con esas dos piedras en mano, José 
decidió colocar en primer lugar a Dios, no 
importándole lo que sucediera. 

Entonces cuando fue acusado falsamente, 
o enviado a prisión, él nunca perdió la fe.  
El Señor estaba con él.   Después de esta 
prueba, Dios vio que José estaba prepara-
do para salir de la posición más humilde de 
la tierra a una de las más honradas.
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¿Será que esa nueva vida de comodidad 
y riqueza harían que él se encantase con 
los lujos y riquezas?  Sabemos que cuan-
do Satanás falla al tentarnos, él procura 
engañarnos con riquezas, comodidades, 
para que perdamos el foco de aquello que 
realmente importa.
 
La vida de José muestra que Satanás no 
tuvo éxito en ninguna de esas tentaciones.

Pero, al final ¿qué tienen que ver los hue-
sos de José  con toda esta historia?  Bien, 
preste atención en el siguiente versículo:

“También llevó Moisés consigo los hue-
sos de José, pues éste había hecho jurar 
solemnemente a los hijos de Israel, dici-
endo:  Ciertamente Dios os visitará, llevad 
con vosotros mis huesos”  (Éxodo 13:19)

Aquí vemos a José diciendo a sus hermanos que 
él no quería que nada que fuese suyo se quedase 
en Egipto: propiedades, niños y ni siquiera sus 
huesos, para que nadie pensara que el apego a 
Egipto (que es símbolo del mundo) pudiera dis-
minuir el deseo por la Tierra Prometida.

Que podamos dejar de lado  nuestros 
deseos y recordar que: ¡Primero es Dios!

Al devolver el diezmo o el pacto pide al 
Señor que coloque también tus pens-
amientos, familia, propiedades y recursos 
en otra tierra, nuestro verdadero hogar, el 
cielo. 
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